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l i CEISfS MI HiliEI 

Todo el mund( se queja amarga- T de solicitñr de los poderes públicos ote 
rúente de la situación tristísima en que 
se encuentra este país y de! abando
no y del olvido en que nos tienen los 
Gobiernos. 

I ADELANTE! recogían : I 
clones de h opinión y ' 
cauzarlás v de darles VHJ 

al 

sin disliuCitjíi ti' 
riiatiees.á un mitin que se ceíoliriu-á el 

atiendan á las necesidades de esta o-
marca, y que para remediarlas ,e ees-
tinen los fondos necesarios para pro
mover obi is públicas, entre eUiî  la 
conitrucciún del cv.nv.l]¿¡ A;:...>ÜZJ-
ra. 

eo, y la contribución de sangi'e. 
Despertemos, despertemos de Lúes• 

Ira indolencia musulmana, de nues
tro fatalismo oriental, y hagámosnos 
oir de los pode* es pObücos. 

Mostrémosles n ésíra sin ición y 
hagám síes 'ue YCD. I á o --mplar 
nuestra pe iris y nueslrü m ;..ia,pa 
ra ver SÍ a ev^w zan !e abando
no e-i q<.e o tienen ó <e compa
decen de r rsíro de; ó- , 

Leí nos buei pai cum ¡'r nue 
tros debei í; i : q; no nos nie
gue e' derechr á ,a vit., ei Jeree; > 
á !i e î í "̂ i-- ¿Qc- nun )s hemos 

/ 

de úv^ 

EL HOSPITAL 
DE PiáTIOO 

Ccnsidepaciones de orden moral y 
económico nos mueven á tom:ir hoy 
la pluma, para ocuparnos del asunto 
que encabeza c tas líneas. Reiapaci-
lemosen suconiesio, sin apasi- na-

; miento y lijereza, sin esa corazí de la 
i pasividaij y exce¡)tici;,niQ qje no lia-
I ^e asequible á nosotros niniruní idea 
: bcneficioíia ni ni'l-'inti redentor;! go-
i íucióo; penseii'''í deínnifJameTíp, y \n 
; von|ail(Je nmi'-^'^ ''^utos V la con-
; Nenioucia del pn>y(VMf) qvci afvau.:-
• '"^'5. SI; gira co!2 ''i^rivideacia luiní-
j liosa. 

' • ' • - ' i '^ Q: in A J Í ; - - - - i . ü ü e í i c : 
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La situación de esta comarca .o 
puede ser másprecari". 

Nuestra vida no es vida, te una len
ta agonfo, un 'lorrible mariíri . 

' n;) f) rr a r ~ " ra IÜ m t o ̂  n I a o c ra i e&-
_ K, ioó itslros t tan 

^a?ífF^iü<í3dr irisleza, te Jos ios ani 
' mos han decaído, 

f Mirsni^s el borizonle ccn pena in-

tnita y se nos muestra azui, sin una 
<íbeeíll4sín «na lágrima que nos 

oojb^uelé én nuestras horribles hor is 
de ansiedad' infinila, de sequ a ina-
giianlabíe. : ¿ . ¿ 

Parece míe la'^'aturaífza tuvo el 
eapriclio del nialvado. Abrió sus puer
tas el invienió^ con halagadoras pro
mesas, ccn rub^illas tciílsdoras, in
vitando aJ labrEdól^- arrojar su se
milla á la tierra, brm¿én4ole prcme-
«as, mil ilufhnes arrol^doras de fe
cundidad insaciable, y cnanto el CÍ v 
dido klrifgo forja en su'fantasía el 

,ew€Éo del ctmpo lozano y \erde, y 
más allá la tierra cuajada de dorauas 
f.'píga?, trcnchedñs por el pe^ó del 
grano, y las eras relcí£nl(s detio-
jes, y los giañeros htndiendcse Lajo 
el ppfo de la recolección, un sacu-
dímienlo exirsf o le dcsjiíeria de sus 
sueños de ero, irajéndole á la (risie 
realidad, é iüundántíole de í;margos 
desere-ailos. 

,(j:;'n lí'iíte la contén:plí.ci<'n dr b 
(•?. iK'i'ras secas. 

-.!.; f • -

mente secas; los ícn'lrridos vcsd^s. j 
n';í .'OS verdri, [imsrUúuios, í.;ir;]¡.-
c-ns; ia cosecha prr'liua, HÚlomíi, y 
el cielo azui, cicri.uiuviiic azul COUHÍ 
los ojos de las S'"enas enj^aí)a.(iüxayjiie, 
invitan al po#̂ ui á I eífSirs* C(5:)"̂ ellás 
en estrecho abrazc cr !ós f "ifemos "de 
SI líquido é in •' f'dablc mn- ion. 

ÍS'o r< imc ;a la .( ria, n"s 
a boga ñus, nos .boga' o 'Tcnisi-
nlemenle '̂ nc^ entregarnos al -ra-

.}•— y d espera'"¡n. -
i parí coimo dt n ale* los p res 

veneros .|ue nos refrescaban un noco 
los febriles labios; seap-itan, y -! ire-
cio del agua sube y sube, y solo lle
ga á la heredad del rico, del polenla-
do, mientras que los pobres, los mise
rables, les pordioseros nos ahogamos, 
en medio de las convulsiones horri
bles del s€diento^ * ' " 

Aun no acaban aquí nuestras des
dichas. La ce misión de bases paij la 
reforma ajancelaria, flcva los derer 
chos de los abonos de uno á cinco y 
á esto le llama proteger la.agricultu
ra y remediar la crisis del hambre. ^ 

^'o; la crisis del hambre y la crisis 
de la sed. Kos morímos de inanición y 
nos rihogf.mos de sed. ¡Que horrible 
mueca! La mueca del condenado 

Del c(nden&do, .*̂ ¡, por los gobier
no^ al olvido y al abandeno. Sin vias 
de ccmnnicacicn pera importar los 
aperos, los abtnos, la maquinaria. Sin 
"fuminos para exporiar nuestros fru
tos; Ruesiras producciores. Sin agua 
prr;r regar nuestros csm.pos. 

Eí̂ clavos, aun peor que siervos im-
I í'cilcsy no tifne citrocslabcn m¡cs-
i!í! <n(!riui que i.(- <n;ii á la luicla 
'. ' í l ' O I ! 
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Ef̂  EL COKGBESO 
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Nuestro dputado que hace p t - s 
días pedía íil obie^n que ncmbrira 
una ^omisión par* ?Í̂  esLuUfíí̂ e la 
c e n c i d a Ánda.aA, -a conseguido 
ai In, que el minissrc nombre esa ca-
misión, cuyes estudios han de tener 
de seguro, tan grande -mportancia pa
ra nuestra provincia. 

Es este un verdsdero triunfo para 
la ciudad y para el diputado repubÜ* 
cano D. José Jesús García, en cuya 
palabra resuena de continuo la voz de 
Almería clara y alta, á veces con jus
ticia acreedora, siempre demandando 
una mejora, un beneficio para nue<ilra 
olvidada pairiachica. 

Afirma tambiéi| nueitro telegrama 
de anoche, queel-dipulado almerien-
se se ocupara m;<|ana de las olvidadas 
carreteras de nuestra provincia, para 
pedir al Gobierno| que lo más pronto 
que sea posible, sf comiencen los tra
bajos en aquellas que fean de más ur
gente necesidad, jas obi-as de cons-
truccióu ó conservación de las mis
mas. , ' I 

Almería puede'estar segura que en 
la Cámara popular tiene una inteli
gencia, una voluntad y una palabra, 
en el infatigable diputado D. José Je
sús García. 

s inme.íifiios michlos del par
tía . - l i .nüj provienen, y á quie-
ij •: ••.::<o;¡es de humruiidj'l íî -'X 
i'.u ; • c-, no niega la primera ; :;it,o-
ridí̂ íi local un-íisfe'(Bia'díiílw cx-abie-
ciraienio. " • s*' ' 

Pero acrece el número de eí r -
rios, tal vex porque la miseria «pie 
reina en este distrito, hace mfis difí
cil co la üia poder procurarse los me
dios de subsistencia y las perenioiias 
exigencias Ue la salud quebraoiads. 
acaso porque la tolerancia y carilsd 
de la autoridad, deja abieiía la.puerta 
á las quejas dé la niseria y el doíor, 
y ya en tales condiciones, no es sufi
ciente la dotación con que cuenia di
cho establecimiento para cubrir todas 
sus atenciones. 

Todos los pueblos de este partido^ 
contribuyen al sostenimiento del Hos- ^ 
pítal provincial con un contingente ' 
considerable, si se tiene en cuenta los 
escasos beneficios que reporta á esos 
pueblos dicho establecimiento, loses-
casos medios de comunicación y Jo 
deficiente de los que subsisten, que 
hace casi siempre imposible e! viaje 
para í traslado délos enfermos. 

Teniendo en cuenta la proximidad 
de nuestra ciudad á todos los pueblos 
del partido, la caritativa acogida que 
dispensa por modo constante á lodos 
los enfermos que de dichos pueblos 
vienen á este hospital, y lo difícil tue 
va haciéndose en la actualidad aien-
deivil cuidado y medicación esmera
da de lodos ellos, por lo escasa que 
resulta la doiación con que cuenta el 

i esi;.:: yr:'.:i.U'i.[^\ "U V':l''--l^''! con el 
I ¡iu:- ,' «-• i-- ••: '.rínn- • ]> M ncoo/.. 
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